
Malos tiempos para el comercio 
tradicional valenciano 

El Centro de la ciudad de Valencia sucumbe, lenta pero inmisericorde, a las 
franquicias. El cambio en las rentas de los locales el 1 de enero de 2015, 
junto a la falta de personas en la familia que quieran continuar con el 
negocio, ha provocado que no pocos establecimientos cierren sus puertas. 
España quiere vivir del Turismo.. (dicen), no de los negocios tradicionales. 

Así pues, las vistas que nos ofrecen las calles del Centro de Valencia han 
cambiado con los años. Las cadenas de comida rápida y las grandes tiendas 
de marcas de ropa fabricada en China han tomado muchos de los locales 
que antes albergaban comercios tradicionales donde compraban nuestras 
abuelas y nuestros padres. Son los efectos de la maldita globalización y del 
auge de las nuevas tecnologías. 

Malos tiempos para el Comercio Tradicional. Una idea que lleva vigente 
casi tantos años como los malos tiempos para la Lírica. Desde que el 
sector servicios cambió sustancialmente en España, empujado por la 
modernidad, que ha ido haciendo a la tienda de “toda la vida” una especie 
en extinción. No es de extrañar por ello, que la “Asociación de Comerciantes 
del Centro Histórico y Ensanche de Valencia” celebre todos los años el Día 
de los Cascos Históricos, en el cual reconocen los comercios asociados 
más antiguos, es decir, aquellos que reúnen ciertas condiciones como por 
ejemplo: que tengan más de 100 años de antigüedad o que lleven abiertos 
más de 75 años y siguen en el mismo sector y lugar. Y aunque algunas 
tiendas, de las desaparecidas, preservan ahora fachadas y techos por Ley, 
no deja de deprimir ser sustituido por franquicias que despersonalizan el 
lugar completamente. 

Muchos, por desgracia para todos, han desparecido, pero otros han 
sobrevivido recientemente a la Pandemia Covid19, a las reformas, usos y 
hasta de caprichos. En palabras de la propia Asociación… “son comercios 
que nunca tuvieron prisa, que fueron pasando de padres a hijos/as. Es 
necesario reconocer la importancia del pequeño comercio en el desarrollo 
de la economía de la ciudad de Valencia, además de su capacidad de 
adaptación a las circunstancias políticas y económicas, al progreso 
tecnológico y a las diferencias generacionales de sus propietarios”.

Del 31 de mayo al 26 de julio de 2023 

Fundación Mediterráneo
Centre Fotogràfic «La Llotgeta»
Plaza del Mercado, 4 
Valencia 

De martes a viernes de 10.30 a 14 h. y 
de 15.30 a 18.30 horas 
Sábados de 11 a 14 h. y de 16 a 19 h. 
Domingos, lunes y festivos: cerrado. 

En esta exposición fotográfica organizada por Toni Benito y Luis M.G. 
Castellar (miembros del Foto Club Valencia), con fotografías realizadas 
en 1984-85, que hemos denominado “TEMPUS FUGIT” (el tiempo 
pasa…), cargada de nostalgia, pretendemos hacer un repaso de los 
negocios tradicionales más emblemáticos de Ciutat Vella, hoy la mayoría 
desaparecidos. En recuerdo de una época de esplendor, en la que los 
propios comercios eran auténticas obras de arte, por si mismos y para 
que los poderes públicos, protejan los pocos que nos quedan, ya que 
consideramos que forman parte del Patrimonio material de todos los 
valencianos.

TEMPUS FUGIT
Toni Benito
Luis M.G. Castellar

QUEJÍOS EN EL BOSQUE
Javier Serrano

D
el

 3
1 

d
e 

m
ay

o 
al

 2
6 

d
e 

ju
lio

 d
e 

20
23



Quejíos en el bosque

Todos los años cuando cae la primavera y comienzan los primeros calores 
del verano, los alcornoques son visitados por hombres pertrechados de 
hachas, además de los aguadores ( porteadores de agua ), los porteadores 
de corcha con sus mulas, que acarrean, retiran, transportan las corchas a 
los “patios” en medio del bosque para ser pesadas en las balanzas romanas 
y luego finalmente seleccionadas para su industrialización. 

Los árboles “quercus suber” ( alcornoques) esperan a estos hombres cada 
10 años, les temen, sus hachas penetran en su piel arrugada, es necesario 
el desnudo de los arboles, todo queda de un color especial durante meses, 
que irá evolucionando a un rojo intenso casi color vino tinto. 

Los alcornoques presienten las hachas, sus heridas perdurarán toda su vida 
en el interior, diez años duran las lagrimas de estos arboles hasta la próxima 
saca del corcho, hasta la próxima irrupción de los hombres en estos 
bosques umbríos, ese “quejío”, ese encuentro en el bosque mediterráneo ... 

Javier Serrano


